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a gusto aproximarse a una fa-
ceta de la vida de Armando Re-
verón (1889-1954), tomados de 
la mano de Diego Rísquez, di-
rector de la película Reverón, 
un mosaico fílmico compuesto 
de amor y demencia, de luces 
artísticas y sombras propias de 
la condición humana, donde la 
música y el exuberante paraje 
caribeño de Todasana, comple-
tan perfectamente la obra.

Reverón arranca en 1920, fe-
cha en que el artista inicia la 
construcción de su Castillete en 
Macuto. Atrás se quedaron los 
estudios en la Academia de Be-
llas Artes, Europa y el Círculo 
de Bellas Artes. Nos hallamos 
en el período blanco: es el co-
lor predominante de esta épo-
ca, símbolo del “sol que te en-
candila y no ves nada... la luz 
aquí es tan fuerte que elimina 
los otros colores” (en su diálogo 
con Oscar Yanes afirmará que 
usa el blanco como vehículo 
para atrapar la luz tropical). 

La cinta es la historia de amor 
de Armando Reverón y Juanita 
Ríos, al tiempo que propone 
otra visión de quien fuera in-
justamente llamado El loquito 
de Macuto. Es maravilloso po-
der ver un producto nuestro so-
bre el amor que va a tientas, 
entre una mujer humilde y el 
mejor representante de las artes 
plásticas del siglo pasado, es-
quizoide y lúcido a la vez. Es 
hermoso ver cómo Reverón pin-
ta a Juanita al tiempo que Rís-
quez pinta a Reverón.

Una vez que encontró a Jua-
nita, se volcó hacia ella; y Jua-
nita entró en la vida de Reverón 
con su maletica de estrellas. 
“Mañana la pinto! es una frase 
en boca del artista que denota 
esperanza. Es el deseo de con-
vertirse en el “dueño de ti, y de 
tu arte”. Las relaciones amoro-
sas alcanzan tal expresividad 
que llevan a afirmar a Reverón 
“ya lo tienes todo”. Juanita es 
para él su musa y su maja, al 
tiempo que se consolida como 
su cordón umbilical con el mun-

do exterior, sólo comparable 
con la radio que se mueve por 
todo el Castillete. 

Modelo paradigmática y an-
fitriona de altura, Juanita corres-
ponde plenamente: “Me tiene 
enamorá, encandilá como sus 
cuadros”, le confesará a Alfredo 
Boulton. El cuerpo de Juanita, 
al igual que la naturaleza, es 
lienzo para el pintor. Ella es 
–como dirá Reverón– un retrato 
que no es sino pura pintura.

Reverón dirá que tiene “un 
maremoto en la cabeza y como 
revuelto el corazón”.

Si bien es cierto que Rísquez 
quiere reivindicar al loquito de 
Macuto, también lo es que Ar-
mando Reverón sufrió serios 
trastornos psicológicos, estuvo 
gravemente enfermo de niño y 
fue internado dos veces en un 
psiquiátrico. No obstante lo 
apenas dicho, es rescatable la 
paradoja ante la que nos coloca 
el director, o sea, la sociedad 
en la que vivió Reverón consi-
deró que la mejor manera de 
curarlo era internándolo. Todo 
lo demás, hay que situarlo den-
tro del género dramático de la 
película. 

¿Existe una cura para quien 
anda “medio perdío en la cabe-
za”? La salvación y el remedio 
para Reverón pasan por la pin-
tura. Él no pinta sólo lienzos, 
puesto que todos somos lienzo. 
Reverón tampoco pinta única-
mente en su taller, sino que se 
vale del mar para ello; su caba-
llete se apoya en el agua. Para 
atrapar la luz, para pintar la na-
turaleza como es, hay que co-
nocer la cosa.

Reverón le comenta a Yanes 
que tres cosas son importantes: 
Juanita, el Castillete y pintar lo 
más venezolano posible. Una ex-
celente manera de celebrar el 
122 aniversario del nacimiento 
de Armando Reverón es contem-
plar Reverón, una película don-
de, como el amor, todo es luz.

* Teólogo, profesor del Instituto de Teología 
para Religiosos. 
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